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INTRODUCCIÓN

El profundo significado político que
adquiere frecuentemente la lucha por
el espacio sirve para justificar no sólo
la fecunda alianza entre territorio, es-
critura e identidad en ciertos mo-
mentos de la historia, sino también el
hecho de que, literariamente, el es-
pacio se haya convertido en una de
las más evidentes representaciones
de lo propio. En esta dirección, la del
hecho diferencial canario, aborda-
mos en este trabajo las descripcio-
nes paisajísticas que figuran en las
crónicas de la conquista del Archi-
piélago.

Una reflexión de calidad sobre la
visión del paisaje en dichos textos
pasa, primeramente, por la recopila-
ción de los pasajes que describen el
paisaje de las tierras incorporadas al
ámbito cultural de los colonizadores,
tarea que hemos abordado en primer
lugar. El corpus de descripciones es-
tudiadas incluye pasajes de Le Ca-

narien (fig.1)1, de las propiamente
denominadas crónicas de la con-
quista de Canarias2 y de los autores
que, según Cioranescu (Espinosa,
1980: XXVIII), constituyen, la mejor
fuente de que disponemos sobre el
modo de vivir y las costumbres de los
guanches: Leonardo Torriani3, Fray
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1 Le Canarien, de los capellanes de Juan de
Béthencourt y de Gadifer, llamados respecti-
vamente Jean Le Verrier y Pierre Boutier, data
de comienzos del siglo XV y es la crónica más
antigua que manejamos. Todas las citas remi-
ten a la traducción de Cioranescu en Crónicas
francesas de la conquista de Canarias. Le Ca-
narien (2004).
2 Las denominadas propiamente crónicas de
la conquista, según el profesor Morales Pa-
drón (1993), se reducen, en última instancia, a
una sola: la de Alonso Jáimez de Sotomayor,
de la que las versionesOvetense y Lacunense
serían copias con variantes –más próxima la
primera al texto original–, la Matritense un ex-
tracto, y las de Antonio Sedeño o Cerdeño y
Gómez Escudero, recreaciones modernas con
notables ampliaciones y aportaciones. Mane-
jamos todos estos textos por la edición del
mencionado investigador.
3 La crónica de Torriani, titulada Descrittione
et historia del regno de l’isole Canarie gia dette



Alonso de Espinosa4 y Fray Juan de
Abreu Galindo5. Sobre estos textos,
el primer objetivo ha sido determinar
el modo en que la tradición literaria
ha mediatizado las descripciones del
entorno a través de mitos y tópicos
como los de los Campos Elisios, las
Islas de los Bienaventurados, las Is-
lasAfortunadas, San Borondón o el lo-
cus amoenus; y el segundo, ponderar
cómo la realidad ha prevalecido so-
bre la tradición literaria, dando lugar a
descripciones más objetivas del en-
torno en lo que respecta a situación
geográfica, geografía física, clima,
fertilidad y urbanismo.

En último término, hemos anali-
zado el material recopilado desde el
punto de vista de las nuevas tenden-
cias hermenéuticas en relación con
el paisaje y, en concreto, desde los
presupuestos establecidos por la eco-
crítica. Aunque es cierto que esta
perspectiva se debe, como ninguna
otra, a la sensibilidad del momento,
también lo es que una importante tra-
dición la sostiene. Tras una somera
presentación de esta corriente exe-
gética, abordamos, según el esque-
ma propuesto por Rodríguez Neila
(1996), la concepción de la natura-
leza que las crónicas dejan traslucir,
los problemas medioambientales a

los que en ellas se hace referencia,
y, para terminar, cuestiones aisladas
de ecología urbana. El tratamiento de
todos estos puntos nos permitirá te-
ner una visión bastante completa de
la configuración literaria del paisaje
en las crónicas de la conquista del
Archipiélago.

LA REALIDAD PAISAJÍSTICA DE
LAS ISLAS CANARIAS EN LAS
CRÓNICAS

La tradición del relato etnográfico,
una de las más arraigadas en la lite-
ratura universal, en tanto que aspira
a plasmar la diversidad de la huma-
nidad y a apreciar con mayor justeza
el lugar que la propia cultura ocupa
en el mundo, cuenta con una serie de
fórmulas estereotipadas para descri-
bir los rasgos de una región y de sus
habitantes. Según Thomas (1982: 1),
el relato etnográfico comprende, en
efecto, por breve que sea su trata-
miento, las siguientes secciones:
geografía física del área; clima; pro-
ducción agrícola y recursos minera-
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le fortunate con il parere delle loro fortificationi
y terminada en 1592, la estudiamos a partir de
la traducción de Cioranescu en Torriani (1978).
4 La obra del dominico Fray Alonso de Espi-
nosa, Del Origen y milagros de la Santa Ima-
gen de nuestra Señora de Candelaria, que
aparecio en la Isla de Tenerife, con la descrip-
cion de esta Isla. Compuesto por el Padre Fray
Alonso de Espinosa de la Orden de Predica-
dores, y Predicador de ella, cuya primera edi-
ción aparece en 1594 (aunque sabemos que
estaba ya escrita en 1591), la manejamos por
la edición de Cioranescu en Espinosa (1980).
5 El título completo es Historia de la Conquista
de las Siete Yslas de Gran Canaria. Escrita
Por el R. Pe. Fray Juan de Abreu Galíndo, del
Orden de el Patríarca San Francísco, hijo de la
Provínçía del Andalucía. En la crónica de este
“verdadero humanista”, redactada entre 1593
y 1602, se detecta la influencia de Espinosa,
pero también de Torriani y de las cuatro cróni-
cas: Lacunense, Matritense, la de Gómez Es-
cudero y la de Cedeño. Todas las citas las
realizamos a partir de la edición de Cioranescu
en Abreu (1977).

Fig. 1. Página inicial del manuscrito de LeCanarien (1490)



les; origen y rasgos de los habitantes
y organización política, social y mili-
tar. Como todos ellos no atañen al
paisaje, que es el aspecto que en
este trabajo nos incumbe, no segui-
remos aquí este esquema –que es
también, con todo, el que aplican los
cronistas, herederos fieles de dicha
tradición–, sino que nos referiremos
tan sólo a los pasajes alusivos a la
naturaleza de las Islas Canarias en
su relieve, clima y fertilidad, sin olvi-
dar aspectos como el de su concreta
ubicación geográfica –entre las lati-
tudes 27º 37’ y 29º 25’ Norte y las
longitudes 13º 20’ y 18º 10’ al Oeste
de Greenwich, cerca, por tanto, del
trópico de Cáncer– o el naciente ur-
banismo, descrito con particular de-
talle por Torriani.

Cierto es que, si exceptuamos las
estampas paisajísticas inaugurales
que nos ofrece Le Canarien, son po-
cos los detalles que los primeros tes-
timonios nos permiten colegir de la
realidad paisajística del Archipiélago

que, en líneas esenciales aparece
como un conjunto de islas fértiles só-
lo en determinadas áreas, pobladas
de bosques surcados por arroyos,
caracterizadas por sus riscos y por
abundantes zonas de malpaís o vol-
cánicas, y definidas esencialmente
por su clima primaveral, aspecto este
último que algunos cronistas tratan

de explicar científica o pseudocientí-
ficamente, como Torriani, que rela-
ciona las peculiaridades climáticas de
las islas con el hecho de que el signo
de cáncer pase por su cenit (fig. 2).

Algunos pasajes de las crónicas
propiamente dichas revelan, con
todo, datos interesantes en torno a la
manipulación de la naturaleza por el
hombre, como el hecho de que, so-
bre una tierra poblada de higueras y
coníferas, para poner frutales, viña y
caña dulce, los castellanos tuvieran
que introducir el riego, acentuando la
intrínseca fertilidad de la tierra; o que
los aborígenes, por su parte, trataran
de fomentarla mediante ritos mági-
cos:

Tenían cada uno de los Guadarteme
vn faisán, que llamaban así, que era a
manera de sacerdote, onbre de buena
uida y exsenplo a el qual rrespetaban
como a santo, y él, quando auía este-
rilidad, juntaba la jente y la lleuaua en
prosesión a la orilla del mar con varas
y rramos en las manos, clamando en
altas boses en su lengua y mirando
hacia el sielo, pidiendo a Dios agua, y
llegados a el mar daban muchos gol-
pes con las baras y rramos, y nuestro
gran Dios, usando con ellos de sus
acostunbradas misericordias, sienpre
les probeya del agua que abían me-
nester (161).

No es extraño, por ello, que mu-
chos de los testimonios giren en
torno al agua, como vemos en las
alusiones al árbol Garoé, la bendi-
ción con que el cielo o la Madre Na-
turaleza proveyó a la isla del Hierro
para paliar su intrínseca sequedad
(fig. 3)6.
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Fig. 2. SITUACIÓN DE LAS ISLAS CANARIAS BAJO EL ZODÍACO. Leonardo Torriani,
Descrittione et historia del regno de l’isole Canarie gia dette le fortunate con
il parere delle loro fortificationi (ca. 1590)

Aunque son pocos los
detalles que aportan
las primeras crónicas

sobre la realidad
paisajística del

Archipiélago, algunos
textos revelan datos
interesantes en torno

a la manipulación
de la naturaleza
por el hombre

6 “a probeydo Dios Nuestro Señor a esta jente
de un notable bien y lo que en esta ysla está
un árbol en un hoya de vna breña y sierra el
qual los herreños llamaban garao sobre el qual
todas las mañanas amanese una nube blanca
la qual estila de sí agua por las hojas abajo
que cae en una rrepresa a manera de tanque
con que está rrodeado el dicho árbol, de la
qual agua beben los vezinos del lugar y sus
ganados” (p. 112). Cf. también Abreu (83-85).



Todas estas referencias son inte-
resantes, porque, pese a las descrip-
ciones de parajes amenos –bosques,
riachuelos y aves canoras– con que
nos obsequian frecuentemente los
cronistas cuando mitologizan el terri-
torio, como veremos en el siguiente
apartado, muchas otras veces dejan
aflorar un universo atroz, manifiesto
en profundos barrancos, empinadas
cumbres y carestía de agua, que
conducen a reflexionar sobre meca-
nismos diversos de adaptación del
medio (también de adaptación al
medio) para subsistir.

LA MEDIATIZACIÓN LITERARIA
DEL PAISAJE CANARIO EN LAS
CRÓNICAS

Pese a la esencia histórica y en
principio realista de las crónicas, una
lectura detallada de las mismas nos
descubre un fondo de estructuras mí-
ticas pertenecientes a códigos clási-
cos y medievales, especialmente en
lo que respecta al espacio y, por
consiguiente, al paisaje. No debe ol-
vidarse, en este sentido, que son
principalmente motivos geográficos
los que han favorecido la mitificación
de las Canarias, como ha explicado
Marcos Martínez (2002: 24-27):

– el hecho de que se trate de islas,
pues la isla es un lugar privile-
giado donde lo mítico, lo legen-
dario, lo maravilloso y lo extraor-
dinario existen por sí mismos;

– la existencia de montañas, que
son lugares ideales para el mis-
terio y lo insólito;

– el haber constituido el extremo
del mundo conocido, porque has-
ta el siglo XV Canarias era la úl-
tima tierra conocida de Occidente;

– y su clima y naturaleza de “eter-
na primavera”.

Desde la Antigüedad Clásica has-
ta bien transcurrida la Edad Media,
son numerosos los autores que se
refieren, en efecto, a unas islas si-
tuadas en el Atlántico Sur que rela-
cionan ora con el Más Allá (fig. 4)
–por tratarse de tierras situadas en el
Poniente, por donde se esconde el
sol–, ora con el mundo del mito, pues,
al irse conociendo y explorando el
mundo, las regiones insulares del
Atlántico, al haber sido durante largo
tiempo las últimas tierras conocidas
en el mundo occidental, se vieron te-
ñidas por un aura legendaria.

El emplazamiento de la Atlántida
de Platón en las Islas Canarias se
comprende, por otro lado, en el mar-
co de la utopía; y su condición de re-
ceptora de asuntos increíbles (ápista)
o cosas maravillosas y extraordinarias
(paradóxa) puede vincularse a la pa-
radoxografía. Estos cuatro aspectos
–escatología, mito, utopía y parado-
xografía– son los que Marcos Martí-
nez (1996: 26-34) considera claves
de interpretación fundamentales de
los mitos referidos a Canarias, con-
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paisajísticas de las
crónicas nos descubre
todo un fondo de
estructuras míticas
pertenecientes a
códigos clásicos
y medievales

Fig. 3. EL ÁRBOL GAROÉ. Édouard Charton, Voyageurs anciens et modernes (1854-1857)
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Son principalmente
motivos geográficos
los que han favore-
cido la mitificación

de las Canarias

junto que puede considerarse una le-
yenda y reconstruirse, en síntesis,
del siguiente modo:

En los confines y lugares extremos de
la Tierra, más allá de las Columnas de
Hércules, atravesando el tenebroso
Océano, existen unas islas paradisía-
cas, llamadas de los Bienaventurados
o Afortunadas, que gozan de un clima
eternamente primaveral y cuyos cam-
pos producen toda clase de alimentos

y frutos, sin necesidad de trabajo al-
guno, por lo que se creyó que eran los
Campos Elisios, tan celebrados por
los poetas y filósofos. En estas islas
residen unas ninfas, las Hespérides,
hijas de Atlante, soberano de la gran
isla de la Atlántida, que custodian,
junto con un dragón, un maravilloso
Jardín, en el que está el árbol que
contiene la esencia de la inmortalidad
y produce las manzanas de oro, en
otro tiempo buscadas por el propio
Hércules. Las almas de los Bienaven-
turados llevan aquí una existencia edé-
nica, libres de preocupaciones, por lo
que no hay ninguna duda de que en
estos parajes está el ansiado Paraíso.
Entre estas islas hay una que navega
a la deriva, como enorme cetáceo,
apareciendo y desapareciendo, lle-
vando sobre sus lomos siete ciudades
(Martínez, 1996: 19-21).

Las referencias en las crónicas a
las diferentes facetas de esta com-
pleta leyenda, muchas de las cuales
se relacionan o derivan del mito de la
Edad de Oro (fig. 5), son prolijas,
sobre todo en lo tocante a los Cam-
pos Elisios, asimilados a las Islas por

Fig. 5. LA EDAD DE ORO. Lucas Cranach der Ältere, Das goldene Zeitalter (ca. 1530)

Fig. 4. EL MÁS ALLÁ EN EL MUNDO CLÁSICO. Joachim Patinir, Überfahrt in die
Unterwelt (1515-1524)



su condición de morada agradabilí-
sima, y a las Afortunadas (fig. 6), a-
pelativo que éstas reciben no sólo
por la benignidad de su clima y su fe-
racidad, como sostienen Torriani (12)
y Abreu (19-23), sino también, al me-
nos en opinión de FrayAlonso de Es-
pinosa, por la aparición en Tenerife
de la santísima imagen de la Cande-
laria (49). No son extrañas, por otra
parte, las menciones del Jardín de
las Hespérides, como apreciamos,
por ejemplo, en Abreu Galindo, que
retoma las palabras del capítulo 42
de las Grandezas de España de Pe-
dro de Medina y las comenta humo-
rísticamente, diciendo que de ningún
modo las islas tomaron su nombre de
las doncellas Hespéridas (fig. 7), sino
porque tras ellas se esconde el lu-
cero Hesperus (15). Tampoco faltan
las alusiones a San Borondón, la isla
fantasma que navega a la deriva (fig.
8): Torriani le dedica, por ejemplo, un
capítulo entero de su apéndice, el ti-
tulado “De la isla Antilia o de San Bo-
rondón, que no se halla” (250-257),
donde elabora una erudita historia de
esta isla fugitiva. YAbreu Galindo, to-
davía más exhaustivo, refiere la cues-
tión en cuatro capítulos (XXIII-XXVI),
concluyendo, tras una argumenta-
ción escolástica, que su existencia
no puede ser negada.

Apreciamos, pues, en estos tex-
tos una intensa implicación de mito e
historia, que alcanzará su punto ál-
gido, como es sabido, en las crónicas
de la conquista de América, donde al
gusto por una descripción del paisaje
basada en la experiencia se une el
empleo de los mitos clásicos y me-
dievales para adaptarse al encuentro
con un mundo totalmente nuevo7. Tal
proceder no es, sin embargo, priva-
tivo de las crónicas canarias y ameri-
canas, pues, comoha vistoTate (1970),
las historias generales de la Edad
Media y el Renacimiento tenían ya
por costumbre relatar los aconteci-
mientos inspirándose en la mitología
clásica y la historia bíblica, a cuya

imagen y semejanza era descrita la
realidad. Más llamativas pueden re-
sultarle al lector, por ello, otro tipo de
consideraciones.
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7 Estudia las Crónicas de Indias desde esta
perspectiva Llarena (1994, 2002).

Fig. 7. Frederic Lord Leighton, The Garden of the
Hesperides (1891-1892)

Fig. 6. J. Janssonius / P. Schenk & G. Valk, Insulae Ca-
nariae olim Fortunatae dictae (ca. 1700)

Fig.8. SAN BORONDÓN Y LA NAVIGATIO SANCTI BRANDANI. Grabado de
la misa de Resurrección sobre la ballena gigante Jasconius en
aguas de las Islas Canarias
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UNA INTERPRETACIÓN ECOCRÍ-
TICA

La ecocrítica, que, orientada al es-
tudio de la representación de la na-
turaleza en las obras literarias, rompe
con la tradicional separación entre
las ciencias, puede definirse, según
Cheryll Glotfelty (1996) en su intro-
ducción a The Ecocriticism Reader
–por el momento el texto canónico de
la disciplina–, como “el estudio de las
relaciones entre la literatura y el me-
dio ambiente”. Sus defensores abogan
por un cambio profundo orientado a
sustituir el antropocentrismo prepon-
derante en las diferentes facetas de
la vida por una concepción de orien-
tación espiritual y ecocéntrica del pla-
neta, largo camino en el que Georges
Sessions (1995) destaca tres gran-
des oportunidades históricas que Oc-
cidente no ha sabido aprovechar: el
Medievo, con Maimónides y Francis-
co de Asís; el siglo XVII, con la meta-
física panteísta de Spinoza; y, en fin,
el siglo XIX, con las ideas revolucio-
narias deMill, Thoreau, Perkins,Marsh,
Muir y Santayana. Desde entonces
hasta el presente, Sessions resalta
como hitos del ecocentrismo las figu-
ras de Russell, Huxley y otros hasta
llegar a la revolución ecológica pro-
piamente dicha, que se sitúa a co-
mienzos de los años sesenta del
siglo XX, y al pensamiento de la eco-
logía profunda de Aarne Naess. Se-
gún Marrero Henríquez (2006: 20),
sin menoscabo de los hitos, figuras y
textos señalados por Sessions, es
posible volver al pasado para descu-
brir significados ecocéntricos latentes
en otros hitos, figuras y textos, inclu-
so en aquéllos que han sido descritos
como fundamentalmente antropocén-
tricos. Es esta la perspectiva desde
la que, al abordar la concepción de la
naturaleza, los problemas medioam-
bientales y las cuestiones de ecología
urbana, estudiaremos las descripcio-
nes paisajísticas de las crónicas.

Concepción de la naturaleza

La consideración del cronista so-
bre la naturaleza no es homogénea,

pues abarca desde la percepción de
la misma como morada de los bien-
aventurados –digna, por tanto, de
profunda admiración–, apreciable so-
bre todo en los fragmentos que aso-
cian los paisajes canarios a los mitos
de los Campos Elisios o a las Islas
Afortunadas, hasta su consideración
como objetivo de conocimiento racio-
nal, como se observa en los pasajes
de corte científico; como espacio me-
jorable gracias al trabajo del hombre;
o meramente como generadora de
recursos que pueden ser objeto de
explotación indiscriminada. En este
sentido, ya en la versión “B” de Le
Canarien se incluían unas declara-
ciones sobre las ganancias que
podía procurar una tierra tan fértil
como la de Gran Canaria:

No hace falta decir que es una isla
buena, llena de mucha riqueza. Y el
trigo crece allí dos veces al año, sin
que necesite abono. Y no es posible,
por mal que se trabaje la tierra, que no
viniesen ganancias mayores de
cuanto se podría decir (185).

Aunque todavía más interesantes
son las apreciaciones sobre Fuerte-
ventura, pues, tras describir las ma-
ravillas naturales de la isla, se
exponen de forma muy clara los be-
neficios que resultarían de la explo-
tación de su grana:

Y crece también en esta isla una
grana que vale mucho, que se llama
orchilla; sirve para teñir paños u otras
cosas y es la mejor grana de aquella
grana que se pueda encontrar en cual-
quier país, y si un día la isla es con-
quistada y puesta a la fe cristiana,
aquella grana será de mucho prove-
cho al señor del país (187).

Las Islas Canarias no aparecen
aquí, pues, como un paisaje mítico y
remoto, sino como un territorio cono-
cido, frecuentado y codiciado por los
mercaderes y aventureros. La fertili-
dad de la isla, en efecto, hacía que
fueran numerosas las gentes que an-
helaban los repartimientos de tierra,
como leemos también en laOvetense:
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Apreciamos en
nuestros textos una
intensa implicación
de mito e historia,
que alcanzará su

punto álgido en las
crónicas de la con-
quista de América



parientes y conosidos del gobernador,
capitanes y oficiales, y conquistado-
res, que allá estaban a la fama de la
fertilidad de la tierra y con deseo de
ganar onrra y por los rrepartimientos
de tierra que por parte de sus altesas
por pregón público se auía ofresido
que se les daría (143).

Problemas medioambientales

Entre los diversos problemas me-
dioambientales que afectaron a los
isleños durante el período que estu-
diamos, uno de los más graves fue el
de la deforestación. La deforestación
es relacionada por los autores con
las secuelas medioambientales de
las guerras –en las crónicas de la
conquista de Gran Canaria se relata
cómo la quema de sementeras y ar-
boledas en los ataques de indígenas
y conquistadores había comenzado
a diezmar el frondoso bosque isleño
de Doramas– o, posteriormente, con
el desarrollo urbanístico. Pero a ella
contribuyeron también la necesidad
de ganar espacio para las labores
agrícolas; la ganadería intensiva, que
llevó a que muchas áreas fueran con-
vertidas en pastizales; y, sobre todo,
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Fig. 9. Erupción del Teneguía (1971)

Fig. 10. PLANO DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA. Leonardo Torriani, Descrittione et historia del regno de l’isole Ca-
narie gia dette le fortunate con il parere delle loro fortificationi (ca. 1590)
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los incendios, tanto fortuitos o provo-
cados, como generados por la propia
naturaleza, concretamente por rayos
y erupciones volcánicas que devas-
taban grandes extensiones boscosas
y alteraban la fisonomía del paisaje.
El relato más impactante que figura
en las fuentes manejadas es el que
nos hace Torriani en su Capítulo LXIX,
titulado “Del nuevo volcán de La Pal-
ma o monte Teguseo nacido”, cuya
descripción adquiere, al final, tintes
apocalípticos (fig. 9).

Ecología urbana

No puede minusvalorarse, en fin,
otro modelo de ecosistema hoy pre-
ponderante: la ciudad. Aunque ape-
nas encontramos alusiones a aspec-
tos como la masificación humana, la
polución del medioambiente o la con-
taminación acústica, sí se especifica
en las crónicas que las islas, como
es lógico, fueron conociendo paulati-
namente el desarrollo de la urbani-
zación, con el surgimiento de ciudades
que acogieron generosas poblacio-
nes. De ello da cuenta, sobre todo,
Torriani (fig.10), que lleva a cabo des-
cripciones de núcleos urbanos diver-
sos. Sin embargo, como su objetivo
era ofrecer al Consejo y al Rey el re-
sultado de su investigación sobre la
instalación de fortificaciones de las
islas y recomendaciones de natura-
leza estratégica, en sus informes no
hay apenas cabida para la reflexión
teórica sobre las características de
las ciudades como ecosistemas espe-
cíficos.

Con lo que hasta ahora hemos ex-
puesto podemos hacernos una idea
bastante clara de la imagen del pai-
saje que nos transmiten las crónicas,
tanto en los aspectos más realistas
como en los más literaturizados, y de
cómo, pese al carácter innegable-
mente antropocéntrico de algunas
afirmaciones, encaminadas a presen-
tar la naturaleza como fuente idónea
de recursos para su explotación, hay
pasajes que implican una genuina
valoración de la misma.
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